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Helmintosis gastrointestinales
y nutrición en los rumiantes
Su influencia en las producciones ganaderas
Las helmintosis gastrointestinales afectan a individuos de todas
las edades, aunque el riesgo de procesos clínicos es superior en
los animales jóvenes, especialmente bajo condiciones de pastoreo.
El efecto del parasitismo gastrointestinal en los rumiantes se
traduce en la disminución de las producciones ganaderas, como
consecuencia de la reducción de la utilización digestiva y
metabólica de los nutrientes ingeridos, e incluso en la muerte
de los individuos intensamente parasitados.

I. FERRE, F.A. ROJO VAZQUEZ' y A.R. MANTECON.

as helmintosis pueden considerar-
se como una de las principales
causas de las pérdidas económicas
en la producción de los rumiantes

en todo el mundo (Sykes, 1994). Tie-
nen importancia, sobre todo, las origi-
nadas por parásitos gastrointestinales,
aunque también pueden destacar las
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neumonías verminosas en Europa y
Norteamérica, tanto en el ganado vacu-
no (Dzctyocaulu.r viviparur) como en el
ovino (Dictyocaulu.r filaria, Protottrongy-
lidae). Los helmintos gastrointestinales
que parasitan a los rumiantes domésti-
cos incluyen nematodos (Strongylida,
siendo Tricho.rtrongylidae los más impor-
tantes) y trematodos hepáticos (Fa.rcro-
la, Dicrocoelium). En el euadro I se re-
cogen los géneros de parásitos más im-
portantes y su localización en el hospe-
dador definitivo.

Haemonchus Contortus al microscopio.

Frecuentemente, los efectos de las pa-
rasitosis no son muy evidentes, apare-
ciendo éstas como procesos subclínicos y
originando pérdidas económicas de difí-
cil cuantificación. Numerosos trabajos
demuestran la importancia de las infec-
ciones, aún subclínicas, originadas por
dos o más especies de parásitos (Dargie,
1986). En nuestro país, las infecciones
subclínicas por O.rtertagia y Coo^ieria en el
vacuno y por Orterta^ia y Tricho.rtrongylu.r
en el ovino (figura 1) son de gran im-
portancia productivo-económica, no só-
lo por las pérdidas que originan, sino
también por el coste de los tratamientos
antiparasitarios a que obligan.

En cambio, la presencia de tremato-
dos (Fa.rciola, Dicrocoelium) (figura 2)
está estrechamente ligada a factores
edáficos y ambientales que determinan
la existencia de los hospedadores inter-
mediarios que intervienen en su ciclo
biológico, teniendo por ello una impor-
tancia de carácter regional o local.

PARASITOSIS Y NUTRICION

Las interacciones entre los parásitos
y el hospedador que repercuten sobre
los aspectos nutritivos de éste son com-
plejas y numerosas. Los factores más
importantes que condicionan dicha in-
teracción son la edad, el estado nutri-
cional y la resistencia del hospedador
frente al parásito, así como la dinámica
de la infección y la especie y localiza-
ción del parásito en el hospedador.

EI número de formas parasitarias in-
fectantes ingeridas por el hospedador
determinará el curso de la infección.
Los rumiantes en pastoreo ingieren ha-
bitualmente pequeñas cantidades de
larvas de nematodos y/o metacercarias
de trematodos durante periodos de
tiempo prolongados, permitiendo así
que su organismo se adapte al parasitis-
mo y mostrando, e q consecuencia, pro-
cesos de caracter subclínico. General-



CUALQUIER
PARECIDO CO^o

I7CC^^OO f^^l ^,^^^ES PURA
COINCIDENCIA

^SABE POR QUE
PRE_FIEREN ®

I^CC^rOO f^l ^ `^^?^^
Porque 1^^^®

proporciona la mejor y más

duradera protección

antiparasitaria contra los

parásitos internos y externos

del ganado vacuno.

Todo lo demás ya es historia.

Cientos de moléculas

experimentadas y otras

comercializadas ( Levamisol,

Bencimidazol, Ivermectina,

etc.) han quedado superadas

por la Doramectina, principio

activo de ^^T`®fi1F^®

DECYA^®el auténtico N° 1

en protección antiparasitaria

prolongada.

Salud Animal APARTADO DE CORREOS N° 600 28080 MADRID TEL: (91 ^ 563 33 31

® Marca registrada de PFIZER Inc. para Doramactina.



SANIDAD

mente los animales están expuestos a
infecciones mixtas, en las que intervie-
nen diferentes especies de parásitos con
localizaciones distintas en el hospeda-
dor. Además, la distribución y el núme-
ro de formas infectantes en los pastos
puede variar a lo largo del año y la in-
gestión de éstas por el hospedador, de-
pende también del comportamiento in-
gestivo de los rumiantes en pastoreo.

La fisiopatología asociada a los tras-
tornos q utricionales en los animales pa-
rasitados se ha descrito en numerosos
trabajos (Dargie, 1986; Holmes, 1)87).
Los efectos pueden ser mecánicos y/o
inflamatorios. Los efectos mecánicos se
deben principalmente a la alimentación
de los parásitos -hematófaga (Haenron-
chur contortu^ y Fa.r^iola he^atiea) o his-
tiófaga (F. he^atica inmaduras)-, aun-
que el desarrollo de las larvas (O.rtertagia

y/o Tri^hortroragylus) en la mucosa abo-
masal y/o intestinal puede producir al-
teraciones estructurales que facilitan ]a
salida de macromoléculas.

Mediante el marcaje con radioisóto-
pos se ha podido comprobar que (a pér-
dida de proteínas en el aparato digesti-
vo es característica de las helmintosis
gastrointestinales (Dargie, 1)75). La hi-
poalbuminemia y la anemia observadas
en estos procesos se originan por la pér-
dida de proteínas plasmáticas, eritroci-
tos, células epiteliales descamadas y
moco intestinal. Estas pueden ser muy
intensas en infecciones con vermes he-

Las infeccio-
nes subclíni-

cas por Oster-
tagia y tri-

chostrongylus
en el ovino

son de gran
importancia
productiva-
económica

matófagos (Haenaonch7rr e^ontortrr.r. Oe^op-
hago.rtonarrnr radratrrnr. Fa^^iola hepatira).

Los efectos inflamatorios pueden ser
el resultado directo de la infección o in-
directo como consecuencia de reaccio-
nes de hipersensibilidad en la mucosa
inrestinal de los animales infectados. Se
han descrito además cambios en la acti-
vidad de ciertas hormonas, como la gas-
trina y la colecistoyuinina, que podrían
afectar a la ingestión de alimentos y la
digestibilidad de éstos.

La localización de los parásitos en el
hospedador (cuadro I) puede originar
diferenres trastornos q utritivos que de-
penden, en última instancia, de las alte-
raciones en la absorción y/o en La pérdi-

Figura 1. Ciclo biológico de los tricostrongílidos ( según Wetzel).
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da de un nutriente determinado. EI
efecto de la infección puede ser modera-
do si existe una absorción compensato-
ria en otros tramos intestinales.

En las infecciones abomasales, las cé-
lulas parietales y principales de la mu-
cosa son destruídas por las larvas de
cuarto estado de O.rterta,{t^r cuando
emergen de las gláncltdas gástricas. Es-
to origina modificaciones en la secre-
ción ácida y el incremento del pH del
abomaso, causando una disminución en
la eficiencia de la utilización digestiva
de las proteínas.

En el intestino delgado, las activida-
des de Cr^ich^crtrortKylu., producen atrofia
de las microvellosidades que se asocian
con problemas de malabsorción. Oe.rof^-

hcr,^^o.rtmnrrrrr produce úlceras en la muco-
sa del intestino grueso ocasionando la
pérdida de componentes sanguíneos
que no podrán ser ya reabsorbidos.

Los trematodos hepáticos (harirola)
al destruir numerosos hepatocitos du-
rante la migración parenyuimatosa, c•n
las }^rimeras t^ises de la inffcción, redu-
cen notablemente la capacidad metabcí-
lica del hígado. Esto último es especial-
mente importante desde el punto de
vista nutritivo en los rumiantes, funda-
mentalmente lo relativo a la absorción
de productos metabólicos en el rumen.

El estado nutritivo del hospedador
puede determinar el establecimienro y
desarrollo de los parásitos y el curso de
la infección. Se ha podido comprobar
que en animales infectados exherimen-
talmente (Fa.riiul^r. Haenrortihrr.r) y ali-
mentados con una dieta de bajo conte-
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nido proreico, los efectos de la parasito-
sis eran más intensos y la aparición de
los síntomas más rápida que en otros
animales, también infectados, pero ali-
mentados con una dieta de mayor con-
tenido proteico.

Como consecuencia de las activida-
des de los parásitos y la respuesta del
hospedador al parasitismo pueden ser
afectados varios parámetros de carácter
nutritivo, como la ingestión voluntaria
de alimento, la digestibilidad de los
nutrientes, la retención de nitrógeno 0
la eficiencia de la utilización energética
(Gibbs, 1)87; Parkins y Holmes, 1)8);
Sykes, 1))^).

PARASITOSIS E INGESTION
VOLUNTARIA

La reducción de la ingestión volun-
taria de alimento es una característica
común en rodas las infecciones por ne-
marodos gastrointestinales y tremato-
dos hepáticos (Parkins y Holmes,
1)8)). Se ha demostrado además que es
el futor que más influye en la disminu-
ción de la producción ganadera.

La intensidad de La inapetencia se ha
asociado con el q úmero de parásitos
presenres en el hospedador, aunque
tamhién se ha demostrado yue depende
del nivel de tósforo y del contenido
proteico de la dieta. La pérdida total
del apetito puede Ilegar a observarse en
primoinfecciones agudas, aunyue tam-
bién en la gastroenteritis parasitaria
subclínica se han detectado reducciones
de la ingestión voluntaria, tanto en cor-

deros en crecimiento como en ovejas
gestantes y en lactación.

A pesar de la gran importancia de la
anorexia en los rumiantes parasitados,
las razones de porqué los animales de-
jan de comer no están exactamente de-
terminadas. Se han sugerido numerosas
explicaciones, como el dolor, alteracio-
nes en la motilidad y tránsito gastroin-
testinal, destrucción de receptores es-
pecíficos, variaciones de la concentra-
ción plasmática de ciertas hormonas
(gastrina, colecistoquinina), e incluso
la liberación de sustancias tóxicas por
los parásitos (Symons, 1985).

En el curso de la fasciolosis subclíni-
ca ovina, la anorexia es más acentuada
cuando la hepatopatía es más intensa,
si atendemos a las variaciones de las ac-
tividades plasmáticas de las enzimas
hepatocitarias. Los cambios en el pH
abomasal asociados con las infecciones
por Ortertaxia, pueden alterar la diges-
tión de las proteínas y por tanto dismi-
nuir la disponibilidad de aminoácidos,
que se ha demostrado tienen un efecto
estimulador del apetito.

Las alteraciones en la motilidad gas-
trointestinal y el tránsito digestivo, in-

cluso en ausencia de diarrea, podrían
también estar relacionadas con la dis-
minución de la ingestión voluntaria. AI
reducirse la motilidad retículo-omasal y
el flujo de la digesta ruminal en los ani-
males parasitados, al menos la ingestión
de forrajes, controlada principalmente
por la distensión retículo-ruminal, po-
dría descender.

Los cambios en la actividad de hor-
monas como la gastrina, incrementada
en los rumiantes parasirados con ver-

mes gastrointestinales, podría estar
también asociada con la anorexia. Se ha
demostrado que esta hormona puede
inhibir la ingestión voluntaria de ali-
mento en las ovejas, reducir la frecuen-
cia de las contracciones reticulares, in-
hibir el vaciamiento abomasal y afectar
el funcionamiento normal del complejo
mioeléctrico intestinal.

PARASITOSIS Y UTILIZACIÓN
DE LOS NUTRIENTES

En términos generales, el aprovecha-
miento de los nurrientes por los ru-
miantes parasitados es menos eficiente

Figura 2. Ciclo biológico de Fasciola hepática ( según Wetzel).
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Abomaso ovino infestado por nematodos.

como consecuencia de la disminución
de su utilización digestiva y metabólica.

En infecciones abomasales ovinas
(Ortertagia tircuntcincta) se ha comproba-
do que cursan con un balance de nitró-
geno negativo, fundamentalmente debi-
do a la reducción de la ingestión volun-
taria de alimento y el incremento de la
excreción urinaria de nitrógeno. Tam-
bién se ha detectado, en estas condicio-
nes, una reducción de la digestibilidad
aparente de la materia seca, materia or-
gánica, fibra bruta y proteína bruta.

En los animales con dietas de bajo
contenido proteico los cambios en el
balance de nitrógeno fueron más mar-
cados.

Los resultados obtenidos con infec-
ciones intestinales (Tricho.rtrongylu.r col7r-
Grifnr^rair) indican también una reduc-
ción de la utilización de la energía dis-
ponible. También se han comprobado
modificaciones en la absorción de nu-
trientes en diferentes partes del aparato
digestivo y se ha demostrado que el flu-
jo de nitrógeno endógeno no amoniacal
se encuentra incrementado a partir del
íleon.

En infecciones abomasales las obser-
vaciones fueron similares, pero una can-
tidad apreciable del nitrógeno endóge-
no no amoniacal perdido en el abomaso
se reabsorbía en el íntestino delgado.

La administración experimental de
peyueñas dosis de larvas infectantes de

7: colubriformi.r a corderos durante un
periodo prolongado (34 semanas), ori-
ginó una marcada inapetencia y, en
consecuencia, se produjo un retraso del
crecimiento.

Infecciones experimentales con Hae-
monchu.r contortrt.r han demostrado que el
contenido de proteínas de la dieta no
influye en el porcentaje de implanta-
ción de la primoinfección, pero los ani-
males alimentados con una dieta de ba-
jo contenido proteico muestran sínto-
mas más intensos y la anorexia es más
acentuada. En cambio, no existen dife-
rencias en la digestibilidad de las diver-
sas fracciones del alimento o en las pér-
didas de nitrógeno en orina y heces.

Bajo condiciones controladas se ha
comprobado que la digestión y el ba-
lance de nitrógeno están, aparentemen-

^^^ ^
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Abomaso Ostertagia,
Trichostrongylus,

Haemonchus
Intestino delgado Trichostrongylus,

Nematodirus,
Cooperia, Bunostomum

Intestino grueso Chabertia,
Oesophagostomum

Hígado Fasciola, Dicrocoelium

te, muy afectados por la parasitación,
pero el efecto sobre la utilización del
alimento, crecimiento o composición
corporal es escaso.

Si se restringe la ingestión de la ma-
teria seca, la parasitosis afecta intensa-
mente a la composición corporal y a la
utilización del alimento. Estos efectos
son más acentuados en los animales ali-
mentados con una dieta de bajo conte-
nido proteico.

Se ha sugerido que en infecciones
mixtas (0, circrrrririncta/T. cr^luGrif^^rnti^')
la absorción del nitrógeno en el aboma-
so es incompleta y que en su conjunto
sería menor que en las infecciones mo-
noespecíficas. Aunque se ha comproba-
do que los efectos aditivos son escasos
en cuanto al retraso del crecimiento en
los corderos, la ganancia de peso y el
crecimiento de la lana se reduce más
que en las infecciones monoespecíficas.
Estos efectos se han atribuído a la re-
ducción de la ingestión voluntaria y a
la disminución del valor biológico de la
proteína digerida.

Se ha puesto de manifiesto que en
infecciones mixtas existe una anorexia
intensa y una marcada pérdida de pro-
teínas plasmáticas. La infección, en
cambio, no afecta a la digestión y ab-
sorción de la albúmina en el lugar don-
de se localizan los parásitos, pero en el
resto del intestino delgado se ha com-
probado que es mayor. Los efectos dele-
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téreos de la infección son el resultado
del incremento de la pérdida de q itró-
geno y no por la disminución de su ab-
sorción.

La reducción de la retención de ni-
trógeno es una característica del parasi-

tismo gastrointestinal. Generalmente es
originada por el incremento de la pér-
dida de nitrógeno por la orina, lo que

sugiere una disminución de la eficacia
de la utilización de los aminoácidos ab-
sorbidos.

Aunque las técnicas de marcaje con
radioisótopos demuestran la pérdida de
volúmenes elevados de san^;re a través
del aparato digestivo, el incremento del

teínas sanguíneas perdidas en el aboma-

so serían reabsorbidas en el íleon termi-
nal.

Las disfunciones en la digestión pro-

teica originadas por la modificación del
pH del abomaso en el curso de las in-
fecciones por O^terta^^iu, pueden com-
pensarse por tm incremento de la diges-
tión en el intestino delgado. Cuando

existen también parásitos intestinales,
las alteraciones estructurales de la mu-
cosa intestinal originan la disminución
de la digestión de las proteínas. La re-

ducción en la eficiencia de la utilización
de la energía metabolizable puede ser

explicada por la pérdida de proteínas

Las modificaciones originadas por las parasitosis pueden manifestarse en la composición de la
canal.

nitrógeno fecal podría representar tan
sólo una peyueña proporción del total
de la proteína endcígena perdida y que
ha escapado a la absorción.

Sin embargo, aunyue se pierden pro-
teínas plasmáticas en el intestino delga-
do, existe un incremento del flujo de
nitrógeno en el íleon y del nitró^eno
urinario. Las pérdidas de células epite-
liales y moco intestinal (muy difíciles
de cuantificar) podrían ser las responsa-
bles del incremento del flujo de nitró-
geno en el íleon, además, muchas pro-

endógenas, ocurrida durante la infec-
ción.

Respecto al metabolismo mineral, se
ha comprobado yue la mineralización y
el crecimiento esyuelético se reducen
en los animales con parasitosis gas-
trointestinal. La deposición de calcio y
fósforo puede reducirse hasta un 35"c%,
incluso cesar por completo. La intensi-
dad de los síntomas depende del núme-
ro y localización de los parásitos.

En las infecciones abomasales (O.rter-
tagia) la disminució q del crecimiento

del esyueleto se ha atribuído a deficien-
cias proteicas y energéticas (la absor-
ción de calcio o fóst^^ro no parece estar
afectacía). En cambio, las nematodosis
intestinales (Trichartron^,^ylri.r) reducen la
síntesis de la matríz ósea como conse-
cuencia de la deficiencia proreica aso-
ciada, exacerbada además por la reduc-
ción de la absorción de fóst^^ro y por la
pérdida de calcio y t^ísf^^ro endógenos.
La deficiencia de fósf^^ro consecuente se
traduce en la reducción de su concen-
tración plasmática. EI efecto sobre el
metabolismo del calcio se limita a un
incremento en la excreción fecal.

IMPLICACIONES PRODUCTIVAS
DE LAS PARASITOSIS

Las modificaciones originadas por lus
parasitosis ^;astrointestinales en la utili-
zación de la energía metabolizable y de
la proreína en los rumiantes e q creci-
miento, puede manifestarse en la com-
posición de la canal y en la cantidad de
grasa y proteína sintetizadas.

EI parasitismo gastrointestinal afecta
a la composición ósea y del míisculo y
grasa de la canal, tanto en vactmo como
en ovino. La calidad de la canal y la
cantidad de masa total de músculos y
grasa se reduce notablemente en los
animales parasitados. Como consecuen-
cia del parasitismo, existe una movili-
zación de los aminoácidos desde el
míisculo y la piel hacia el hígado y el
aparato digestivo, la cual disminuye su
disponibilidad para el crecimiento y la
producción de leche y lana.

Se ha demostrado la disminución de
la producción de lana en ovejas infecta-
das tanto con T. ^olt^Grifi^rnti^^ como con
0. ^iriu^itciruta. Cuando la infección es
mixta las pérdidas aumentan y el creci-
miento de lana se reduce hasta un 6C^^^.
Observaciones similares se han realizado
en animales infectados con F. hepati«^.

Los efectos de las tricostrongilidosis
bovinas sobre la producción de leche
son contradictorios, existiendo trabajos
yue demuestran tanto el incremento co-
mo la inexistencia de efectos favorables
tras el tratamiento antihelmíntico. Los
estudios en ovino son escasos, pero se ha
demostrado La reducción de la produc-
ción lechera en ovejas infectadas con tri-
costron^;ílidos (0. iirr^mlrinrta y H. ran-
tortti,) y trematodos (F. h%utic^r). n
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